
Oración ante el Santísimo  
 


«Como la cierva sedienta busca las corrientes de agua, 

así mi alma suspira por ti, mi Dios. 
Mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo» (Salmo 42, 2-3). 

 
Canto: Vengo a adorarte, vengo a postrarme.  
 
Ofrecimiento de la Adoración.  
 

“Hagámonos, Señor y Dios nuestro Sacramentado, mutuos favores, Vos sentiréis el 

consuelo de nuestra compañía. La soledad oscura de este Santuario se convertirá en 

armonioso cántico de nuestra adoración. Hasta Vos llegará nuestro aliento, nuestro suspiro, 

nuestra alabanza, la fragancia de nuestra pureza, la voz de nuestras súplicas, la llama de 

nuestro amor.  

Y a nosotros llegará vuestra dulcísima mirada, vuestro divino aliento, la fuerza de 

vuestra gracia, la luz de vuestro espíritu, el fuego de vuestro Corazón, la suavidad de 

vuestro abrazo y la alegría de vuestra intimidad.  

¡Oh Señor amorosísimo! Estrechadnos contra vuestro divino pecho, y sea toda esta 

adoración una santa y dulcísima Comunión de pensamientos, de sentimientos, de afectos, 

de entregas, de concesiones, de consuelos, de amores y de cielo.  

Vos, Señor, nos haréis peticiones..., y nosotras nada os negaremos de cuanto vuestro 

Corazón nos pida.  

Os presentaremos también el memorial de nuestras peticiones, y Vos, Señor, seréis 

largo y generoso en concedemos lo que os pidamos. (Hágase fa ofrenda).  

Aquí, oh Señor, aquí con Vos, envueltas en intimidades y expansiones de Cenáculo, 

con perspectivas de Getsemaní y sacrificios de Calvario; aquí adorando, amando, 

reparando, pidiendo y alabando vuestro gran Sacramento en todos los instantes de esta 

adoración.  

Virgen Santísima, Madre nuestra, y Ángeles que a millares rodeáis este Sagrario, 

asistidnos y hacednos compañía y que de nuestras manos acepte el Señor todos los actos 

de esta Adoración”. Amén. (Oracional de la AJM.). 

 

…“sólo en la adoración puede madurar una acogida profunda 

y verdadera. Y precisamente en este acto personal de 

encuentro con el Señor madura luego también la misión 

social contenida en la Eucaristía y que quiere romper las 

barreras no sólo entre el Señor y nosotros, sino también y 

sobre todo las barreras que nos separan a los unos de los 

otros”. Sacramentum Caritatis, 66 Benedicto XVI. 



 
     Jesús le dijo a la mujer samaritana:  

             "los verdaderos adoradores adorarán al Padre  en espíritu y en verdad,  
               porque esos  son los adoradores que quiere el Padre"   (Juan 14, 23). 
 
 
Canto: De noche iremos, de noche (Taizé) 
 

Benedicto XVI recordaba que la adoración no es un lujo sino una prioridad. Quien adora da 

testimonio de amor, de amor recibido y de amor correspondido, y además da testimonio de 

su fe.  

La oración ante el Santísimo nos ayuda a:  

 Conocer a Dios  
 

La Adoración del Santísimo Sacramento, es probablemente la mejor manera de conocer 

a Dios. Él se entrega por amor: "Esto es mi cuerpo entregado por vosotros".  

 

“El Misterio más cercano e íntimo al hombre es el más desconocido por él. 

o Que las almas sepan (porque hoy lo confunden todo), que, tras los accidentes de 

esa blanca hostia, no se oculta simplemente una cosa, sino un ser viviente, pletórico 

de vida divina y humana, alguien que vive y cuya vida es actividad continua e 

incesante. 

o Que las almas sepan, que el Emmanuel, el «Dios con nosotros», se prodiga hasta la 

inconcebible en la Eucaristía. 

o Que las almas sepan, que esta intimidad se consuma en un misterioso, verdadero y 

real convite que este Señor prepara, no por mero cumplido o superficial amistad, 

sino llevado del más profundo y sincero amor…… 

o Que las almas sepan, que los efectos de este divino convite son, sobre lo dicho, 

asombrosos: que este alimento es el más eficaz «preservativo de los pecados 

mortales» (Conc. Trid.); la Eucaristía perfecciona la vida espiritual, perfeccionando al 

hombre en sí mismo por la unión con Dios. 

o Que las almas sepan, que esta divina unión de Dios con el hombre es 

asombrosamente operativa, porque, una vez que el hombre ha comulgado, la 

compenetración mutua es tan real y sublime que en expresión de San Francisco de 

Sales, «Jesús se comunica íntimamente a las almas y a los cuerpos… Él lo hace todo, 

y acontece que nosotros vivimos, pero no somos nosotros que vivimos, sino que 

Cristo vive en nosotros». (Epist. Espir., t. II.). 

o Que las almas sepan que, en esta presencia y unión íntima, todos los elementos 

trabajan incesantemente en la conquista y santificación de mi alma: El Cuerpo de 

Cristo en la Eucaristía, en su estado sacramental, tiene, sobre todos los demás fines, 

el de la asimilación divina, por medio del amor…  



La Sangre de Cristo obra maravillas en nuestra alma; es vino que endulza, vino que 

conforta, vino que deleita y recrea, vino que engendra vida. Es Sangre que rescata, 

que redime, que perdona, que purifica, que santifica.  

o Que sepan las almas, que todo un Dios, con todo su poder, con toda su grandeza, 

con toda su sabiduría, con toda su misericordia, con todo su amor, con todos sus 

sacrificios, con todos sus méritos y santas obras, está como reconcentrado en una 

pequeña hostia, que yo como para mi bien”. (Lirios, mayo-junio, 1952). 
 
Canto. Amarte a ti Señor en todas las cosas. 
 

Acto supremo de amor.  

La prueba de amor más grande, más sublime, la prueba única y exclusiva de Jesús, es la 

institución de la Eucaristía. 

 
 Abandonarse, descansar en Dios.  

 
Gozar de la presencia de Dios, Dios está aquí. 
 

“He ahí el lugar santo que la hermanita debe buscar con preferencia para orar: 

¡El Sagrario...! Esta palabra, aun entre los piadosos cristianos, pocos la entienden y 

todavía son menos los que penetran sus secretos. 

«El Sagrario ocupado» es el mayor y el más grandioso y admirable misterio de Dios en 

la tierra. 

Es la escondida y anonadada morada del anonadado Verbo de Dios hecho hombre, el 

Redentor del mundo, el mediador entre el hombre y Dios. 

Es la «vivienda» donde «vive» el Jesús de la cuna del Cenáculo, de la Cruz; el Jesús 

de los abandonos, de los desprecios, de las humillaciones; donde «vive» más anonadado 

que en la gruta, más humilde que en el taller, más ultrajado que en la Cruz, más 

abandonado que en el sepulcro. 

¡El Sagrario es para Él, sepulcro, cruz, cenáculo, taller y cuna...! 

Y Jesús está allí, cual lo contempló el profeta Isaías (LIII-2-3); «no tiene hermosura ni 

esplendor; hémosle considerado y no tenía apariencia». ¡Tan anonadado está en la 

Hostia...! 

Este es Jesús Sacramentado, que «vive» en el más humilde y pobre Sagrario, y tal vez 

por eso mismo no se le toma en consideración. 

Vuestro oficio ante el Sagrario, hermanitas de la Alianza, se deja ver fácilmente en la 

precedente consideración: 

1º  En el Sagrario-cuna la hermanita ocupa, por excelencia, el lugar de la Virgen 

Santísima. Ternuras de madre, delicadezas de virgen, fidelidades de esposa y abnegaciones 

de esclava, todo eso vemos en María, todo eso veremos en la hermanita. 

2º En el Sagrario-taller, donde Jesús ejerce actividades asombrosas, la hermanita se 

dejará manejar por las manos y herramientas del Carpintero. La hermanita va al Sagrario, 



no solamente a desenvolver actividades íntimas por Jesús y para Jesús, sino también a 

ponerse incondicionalmente en sus manos y entregarse a la acción portentosa de su amor y 

su poder... 

3º  En el Sagrario-cátedra, la hermanita es la atenta discípula, que escucha las 

lecciones del maestro que habla íntimamente a su corazón. 

¡Oh, si en esta escuela los discípulos atendieran y entendieran el lenguaje especial que 

usa el Maestro! 

4º. En el Sagrario-cenáculo, la hermanita se sienta al lado del discípulo amado y, 

como él, comulga y como él se recrea recostada sobre el corazón del Maestro divino, como 

él saborea las divinas dulzuras, como él comunica con Jesús los secretos más íntimos del 

corazón, como él siente, como él ora, como él repara y desagravia, como él sufre y como él 

ama. 

5º En el Sagrario-cruz, entre la muchedumbre de las almas frívolas, tibias, 

distraídas, curiosas, la hermanita no se entibia, sino que se enciende; no se distrae, sino 

que se recoge …y en la cumbre del Calvario, ahí, en la soledad del Sagrario, se inmola, se 

entrega, se abandona, como pequeña víctima, a la acción misericordiosa de su Amado…. 

6º En el Sagrario-sepulcro, donde Jesús, inmolado en el Santo Sacrificio, está 

místicamente muerto…, la hermanita con espíritu reparador, en alas de un amor abrasado, 

llega hasta la puerta del Sagrario-sepulcro glorioso, donde ella sabe que la muerte está 

trocada en gloria, que ahí Jesús, anonadado, sí, por el Sacrificio incruento, está vivo, es El 

la resurrección y la vida para todos los que creen en El. (M 1944, pág. 169 y ss.). 

 
Canto: Ven y descánsate. 

 

 La libertad interior  
La adoración es lugar de aprendizaje de la libertad interior, de verificación de la vida del 

Espíritu en nosotros.  

 
«Mira que estoy a la puerta y llamo -dice el Señor-; 

 si alguno escucha mi voz y abre la puerta,  
yo entraré a él, cenaré con él y él conmigo» (Ap 3,20). 

 

No es de extrañar -dicen algunos- el aumento del número de vocaciones, al sacerdocio o la 

vida consagrada que surgen directa o indirectamente de la oración ante el Santísimo. 

  

** ¿Cómo valoro personalmente esta modalidad de oración-adoración?  

** Y comunitariamente, ¿qué espacio tiene en nuestra programación?  

 


La mies es mucha y los obreros pocos; 

rogad, pues, al amo, mande obreros a su mies (Lucas 10, 2) 
 



Nuestra oración por las vocaciones debe estar llena de rostros por los que pedir y 

acompañada de acciones puestas en práctica.  

o Oración personal y en comunidad, con las familias, en las parroquias. Dios nos llama 

a ser el medio por el que suscita vocaciones a la vida consagrada y sacerdotal.  

o Orar por las vocaciones, sin asumir los riesgos que supone llamar, acoger y 

acompañar a las que Dios elige, es una ilusión, una irresponsabilidad o un pecado de 

pereza.  

o Orar por las vocaciones lleva consigo, en primer lugar, ponernos en marcha para 

buscarlas, promoverlas y provocarlas.  

o Orar por las vocaciones significa, también, crear el ambiente donde sea posible y fácil 

escuchar la llamada de Dios. 

 

 Debemos dirigir una constante plegaria al dueño de la mies para que envíe obreros a 

su Iglesia, para hacer frente a las exigencias de la nueva evangelización (cf. Mt 9, 

37-38)  Caminar desde Cristo.  

 En el complejo problema vocacional es necesario, en todo momento y a todos los 

niveles, el recurso ininterrumpido a la oración personal y comunitaria. Es Dios quien 

llama; es Dios quien da eficacia a la evangelización. El mismo Cristo nos dijo: "La 

mies es mucha y los obreros pocos. Rogad al Dueño de la mies envíe obreros a 

su mies" (Lc. 10,2) Juan Pablo II.  

 El primer y el más imprescindible compromiso de la pastoral vocacional es orar, 

según el consejo del Señor, pidiendo al dueño de la mies que envíe obreros. Esta 

oración, que nunca debe faltar, habría de intensificarse en estos tiempos que acucia 

la escasez vocacional. Hacerla adecuadamente, será la mejor pastoral posible.  

                                                                                           Juan Carlos Martos cmf.  

 

**¿Es posible en nuestra comunidad lograr este espacio de una manera periódica?  

 
Canto: Heme aquí Señor 



El tercer punto nos invita a dar un paso más, allí 

donde sea posible. Se trata de implicar en la 

oración al Santísimo para pedir por las 

vocaciones a quienes están con nosotras...  

 

“Aquí es donde la Alianza debe desplegar 

todo su celo, actividad y valores. En orientar a la 

juventud buena y piadosa que camina sin rumbo 

fijo, expuesta a un fatal desvío, debe la Alianza 

emplear sus mejores energías.  



Estas jóvenes forman un sector escogido para la Alianza. Muchas de ellas son como 

la tierra virgen donde todavía nada se ha sembrado y donde conviene sembrar 

convenientemente la semilla del Evangelio.  

 A estas jóvenes, es necesario inculcar el verdadero concepto de santidad, la idea 

exacta de lo que significa ser cristiana... Hay que hacerles comprender y amar la vida 

cristiana «vivida» en el mundo como la vivieron los primeros cristianos, la vida cristiana que 

predicaron los Apóstoles”.  (MF nº 30. 2ª edición) 

 

** ¿A quién podemos invitar a rezar con nosotras por las vocaciones?  

** Concretemos nuestras conclusiones y convirtámoslas en compromiso 

comunitario.  
 

 

Todas en-redadas  

en la oración 

 

por las vocaciones 

Canto: Magníficat. 


